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El nuevo ritual: la incineración 

Hace unos 2600 años, los humanos comenzaron a utilizar el metal para fabricar herra-

mientas y utensilios. Esta novedad provocó una variación en la mentalidad de las personas que 

se reflejó también en la forma de dar sepultura a sus muertos: ahora practicarán la incineración. 

El campo de urnas de El Castellazo 

Las tumbas de El Castellazo (Robres, Huesca) están construidas con bloques de piedra 

dispuestos en hilera, cubiertos después con un túmulo. La mayor parte tiene forma circular y al-

gunas presentan una pequeña entrada. La más grande alcanza los 2’05 metros de diámetro.   
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Este nuevo ritual se conoce con el nombre de Campos de Urnas, y tiene dos característi-

cas principales: la introducción de las cenizas en urnas y la presencia de un ajuar muy escaso. 

Una vez enterradas, las urnas solían cubrirse con un túmulo de piedras y tierra. Esta práctica se 

extendió por toda Europa, por lo que existe una gran variedad de tumbas según la zona geográfi-

ca observada. 

Las urnas cerámicas que guardan las cenizas apenas están decoradas. Se encuentran en 

el centro de la estructura o desplazadas hacía el muro, y suelen estar protegidas por lajas de pie-

dra hincadas en el suelo. Algunas urnas aparecen apoyadas en una losa plana, algo que no sue-

le ser habitual, o tienen una losa como tapa. 

Los ajuares son muy simples y humildes, constando de vasitos para ofrendas, fíbulas 

(agujas para atar prendas) de bronce, pequeños restos de hierro y cuentas de collar, lo que 

muestra la austeridad de los habitantes de El Castellazo. 
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